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Donde nació el concepto democrático
ClN llegar al ochenta por dentó del voto, favorable, y reco-

nociendo que un millón de electores, entre los cinco que
tomaron parte en el comicio, había votado en contra, el refe-
réndum que liquida legalmente la Monarquía en Grecia e ins-
taura, formalmente, la República se ha desarrollado en la na-
ción helénica con arreglo al programa previsto. Hubo candida-
tura única; ley marcial; prohibición de propaganda contraria al
Gobierno; monopolio casi total de los medios de información;
desequilibrio enorme entre la capacidad financiera de un sector
—el presupuesto nacional— y el de la oposición, escasamente
potente; coerción administrativa considerable sobre todo en las
zonas rurales; y, probablemente, manipulación de los resultados.
Finalmente, la alternativa era aparente. Si el plebiscito hubiera fra-
casado, el actual equipo gobernante seguiría en su puesto endu-
reciendo probablemente su actitud política. El rey Constantino
ha podido con justicia calificar de «fraude» el episodio. Desde
el punto de vista de la evolución democrática, escasamente el
voto helénico registra algún valor. Más interesante es, quizás,
reflexionar sobre el contexto general en que la efemérides se
produce para analizar su significación.

Seis años llevan los actuales gobernantes griegos en el po-
der. Llegaron a él, por un golpe de Estado, puramente profe-
sional, al que el virtuosismo de su más caracterizado protago-
nista dio un aire de suprema eficacia. Papadópulos, al que algu-
na prensa ha calificado recientemente como el «Fouché» de Ate-
nas, es fundamentalmente un especialista dé los servicios de
información. En el seno de esa red que en aquella nación lleva
la sigla «KYP» descolló muy pronto por su agudo talento, su ha-
bilidad maniobrera y su capacidad de organización. Su perso-
nalidad no pasó desapercibida a la inteligencia norteamericana,
siempre despierta en países mediterráneos y especialmente en
aquellos fronterizos con el área comunista. Que lo utilizaran
o no, en el ámbito de sus planes directos, es tema que ha sido
discutido largamente en los propios Estados Unidos donde el
mundo de los servicios especiales forma parte de las estructu-
ras políticas permanentes cómo ha revelado, con excesivo des-
caro quizás, el proceso Watergate. El nuevo presidente griego
que ya era, de hecho, el jefe del poder ejecutivo desde 1967, no
es un doctrinario, ni un Ideológico. Más bien parece un prag-
mático habilidoso cuyo pensamiento central se podría resumir
en este, propósito: mantenerse'cuanto sea posible en el poder.

Lo plebiscitado ahora, se titula sonoramente República pre-
sidencial y parlamentaria, es decir una democracia plenaria y
popular. Es curiosa la servidumbre nominalista que rinden a
ciertas grandes palabras de la teoría política occidental, casi
todas las dictaduras del viejo y del nuevo mundo. Quieren ser
«democracias»; «repúblicas parlamentarias» como ésta; y na-
turalmente, son siempre «revolucionarias» de algo ó contra algo.
En Hispanoamérica, esta exacerbación semántica conduce a con-

fusiones retóricas que rayan en lo pintoresco. En la tierra don-
de nació el concepto democrático la reivindicación verbal de las
antiguas formas de Gobierno de la «polis», parecía obligada para
quienes hacen del patriotismo helénico, eje y fundamento de su
régimen y de su política. La verdad es que ningún autócrata
quiere parecerlo. Ningún despotismo quiere ser llamado por su
nombre. El máximo ejemplo lo dan los países del mundo mar-
xista, titulándose a sí mismos «democracias populares».

Todo el mundo sabe que el Gobierno de Atenas no va ser
una República parlamentaria y democrática, sino un poder, per-
sonal apoyado originariamente en la fuerza y ratificado ahora
por el referéndum del 29 de julio. Si las reformas liberales,
prometidas por el mismo Papadópulos se hayan de poner en
marcha o no, es cosa que nadie pronosticaría. Si una vez pro-
mulgadas, se fueran a convetír en realidades tangibles para de-
mocratizar el sistema es asunto que a la mayoría de los obser-
vadores parece improbable.

Así, pues, un grupo reducido de hombres disciplinados, apo-
yados en la fortaleza material, lograron apoderarse de los resor-
tes oe un Estado democrático en 1967 y mantenerse en él, des-
pués, consolidando al cabo de seis años su presencia en el go-
bierno, con un referéndum condicionado que acaba legaimente
con la antigua monarquía. Parece ello una clara transgresión de
los principios democráticos, sobre los que se basa, entre otras
cosas, la alianza de la NATO. Mas ¿no es elocuente la lección
que enseña el referéndum griego en orden al respeto que me-
recen las ideologías, al máximo partícipe de dicha alianza, es
decir, los Estados Unidos?

En el mundo de posguerra mundial, las consideraciones de
interés militar han privado sobre todas las demás. Trazada en
Yalta la frontera de los ámbitos de influencia de las futuras po-
tencias nucleares, el sistema de los bloques contrapuestos so-
bre eJ que se basaba la guerra fría, ha servido de orientación
constante y primaria a la política de Washington y, por supues-
to, a la de Moscú. Si en Hungría o en Checoslovaquia se inten-
taban desviaciones liberales del socialismo, los Estados Unidos
asistían impasibles a la intervención de los tanques soviéticos
para restablecer el monolitismo comunista. Pero en otro orden
de cosas, el episodio, de mayo del ,68 fue liquidado en París, sin
apenas violencia, cuando el partido comunista francés y su cen-
tral sindical, desautorizaron la aventura, prestando con ello un
abierto apoyo a la resistencia de! Gobierno gaufüsta presidido
entonces por Georges Pompidou. Las fronteras de Yalta no se
extendieron al Oriente cercano ni al continente asiático, y de
ahí los enfrentamientos conocidos, en esas zonas, en estos
últimos veinte años.

Grecia, con su monarquía democrática, restablecida después
de larga lucha y activa intervención británica, primero, y norte-

americana, después, era miembro activo de la Alianza Atlántica,
desde sus comienzos. ¿Peligraba en alguna medida la solidez
del dispositivo estratégico por ei carácter constitucional y abier-
to dé aquel sistema de gobierno? ¿No es probable que ese fuera
el caso. Entonces, ¿por qué el golpe de los coroneles? ¿riabía
alguna amenaza anárquica, algún complot comunista que se
trató de yugular a tiempo?

La explicación parece mucho más simple y menos trascen-
dente. Un grupo de jefes y oficiales jóvenes, decidieron utilizar
los medios instrumentales puestos a su alcance, para acabar
con el poder civil y el régimen democrático, implantando un
gobierno de fuerza, de tinte nacionalista y tecnocrático que
entre otras cosas ofreciese a los Estados Unidos unas totales
garantías de incondicionalidad y notables ventajas logísticas y
de apoyo marítimo-terrestre, al despliegue naval y aéreo de sus
fuerzas en el Mediterráneo oriental. Washington se olvidó de
sus principios doctrinales, y asistió complacido —si no com-
plicado— ai nacimiento y desarrollo del proceso dictatorial.
Vinieron luego ayudas económicas y militares y, en alguna me-
dida, inversiones para el crecimiento del neocapitalismo in-
dustrial. Los millonarios griegos armadores, bien armonizados
con el nuevo régimen, se hicieron supermillonarios, y los nor-
teamericanos poderosos que visitaban ios puertos del Egeo, se
hacían ienguas del enorme progreso material de ia monarquía sin
rey que permitía a los turistas ds Nueva York y California gozar
de la Hélade en toda tranquilidad. Ahora, con la República pre-
sidencial y parlamentaria, el último estorbo —el rey Constanti-
no— qué con su presencia en Roma causaba alguna molestia a
los miembros de conciencia sensible de! Congreso de Washing-
ton, desaparece. Papadópulos queda solo en escena, rodeado de
su equipo de fieles y ungido por las apariencias de un masivo
voto plebiscitario. • .

La oposición desunida, a pesar del indiscutido relieve y pres-
tigio de muchas de sus figuras ¿logrará continuar desde fuera y
desde dentro, la lucha por él restablecimiento de la soberanía de
la sociedad? Encontraré en esta última, en la comunidad nacional
apoyo suficiente para su empeño? O ¿podrá más la inercia del
bienestar material creciente que a! desarrollo económico, mejor
o peor canalizado por los tecnócratas, ha logrado desencadenar
en extensas zimas de la población trabajadora? Son cuestiones
a las que sóío el tiempo, los años venideros, lograrán contestar.

Monarquía, república; democracia, dictadura. Después de dos
mil años, las distintas formas de gobierno de las sociedades hu-
manas no han cambiado, en lo esencial, de cómo las definieron
en su tiempo Aristóteles y Platón,

José María cié MIILZA

GANAR TIEMPO»
pURANTE siglos y siglos la humanidad des-

conoció la «prisa». Prácticamente, no hay
noticia de ella en los documentos del pasado,
históricos o literarios. Más aún: hoy mismo,
continúa habiendo vastas zonas de nuestro pla-
neta, socialmente muy definidas, donde el con-
cepto y el ejercicio de la prisa siguen siendo
hipótesis casi Inverosímiles. Lo uno y lo otro
nos remiten a una evidencia absoluta, y no
haría falta que los expertos en la materia nos
la certificasen: la «novedad» va ligada, y de
manera muy estrecha, a los grandes y graves
cambios que, en la conducta de las gentes, ha
ido introduciendo ía llamada «revolución indus-
trial», y q(ie el posterior —actual— desarrollo
tecnológico multiplica profundamente. Antes de
eso, y al margen de eso, no hubo ni hay «pri-
sa». O muy poca. En las sociedades pre-indus-
triales, el tiempo no valía nada, y, por" consi-
guiente, a nadie se le ocurría ahorrarlo. No
olvidemos que, en el fondo, todo consiste en
este curioso descubrimiento: que el tiempo es
oro, y valga el proverbio inglés. La prisa es la
voluntad de emplear «menos tiempo» en Cada
cosa —trabajo, viaje, conversación, lectura, et-
cétera— para aplicarlo a otra, y, en última Ins-
tancia, para disponer de un saldo favorable,
sea de ocio, sea de negocio.

No: los antiguos nunca «tuvieron prisa», ni
la tienen los habitantes de los reductos más
o menos arcaicos que sobreviven en nuestros
días. De vez en cuando, desde luego, experi-
mentaban alguna que otra urgencia. «Correr»
no significa siempre «prisa». En la guerra, por
ejemplo, en cualquier operación de acosar o
de huir del acoso, en los trámites de un de-
porte competitivo, «correr» es obligado. A na-
die se le ocurriría confundir estas formas de
rapidez en la circulación con la «prisa» verda-
dera: la que obsesiona o atosiga a las multi-
tudes urbanas modernas. No había ni hay en
ello el propósito de ganar tiempo. Lo que se
pretende es ganar la batalla, la presa —o es-
quivar al perseguidor—, la carrera.' La prisa re-
sultaba y resulta innecesaria, mientras el tiem-
po no entra en jos cálculos económicos. De
ahí, la calma en los movimientos, la senten-
ciosidad en las palabras, la parsimonia general:
las horas discurren con la cadencia cósmica
del octavo día del Génesis, y el ritmo de las
cosechas, de las fiestas calendadas, de la cría
del rebaño, da a la vida de los hombres, una
fluencia apacible. La muerte, a su modo, pérr

teneoe a la fatalidad de los ciclos: la epidemia,
La catástrofe, la vejez, Y ios filósofos emitían
doctrinas de resignación o de flema. Había
tiempo para todo. Recuérdese lo que dice el
Eclesiastés:

Pero... «Timéis money»: ya lo cité. Ignoro qué
de antiguo es el refrán británico. Tal vez proce-
da de la Edad Media. Me sorprendería que fue-
se así.'Más bien tiene todo el aire de haber
nacido —o prosperado, al menos-1- entre el
fragor de los telares del Manchester pionero.
Tuvo que ser entonces, entre el XVIII y el XIX,
cuando quedó fuera de duda el hecho de que el
«tiempo» era traducible en dinero: por enton-
ces y en sitios al estilo de Manchester. Para
el burgués y para el obrero, el tiempo empe-
zaba a «contar». Lo decidía la máquina, y más, a
medida en que [a máquina iba imponiéndose.
El trabajo dejaba de ser manual, y de «manos»
Industriales,, como lo fuera el del artesano,
cuyo esfuerzo podía evaluarse por el grado de
habilidad y en un contexto donde el jornal ape-
nas era un módulo visible de pago/La máquina
inauguraba otra situación: no necesitaba «ma-
nos», sino «brazos», que la hiciesen funcionar,y
la complementasen: la duración de la jomada
y el salario se conjugaban en una perspectiva de
rendimiento inédita. En ella. Insisto, el «tiem-
po» era un factor determinante,: dinero, para
el proletario y para el empresario. Los «modos
de producción» daban un salto, y las conse-
cuencias fueron formalizándose...

Desde'¡el momento en que el «tiempo» equi-
valía a «dinero»-, la «prisa» apareció en el ho-
rizonte del vecindario. He simplificado mucho
la explicación —que, por lo demás, es parcial—,
pero no la considero precisamente discutible.
Cabría prolongarla, en Idéntico enfoque, hasta,
datos cercanos: la lucha obrera por conseguir
ventajas de «tiempo» frente a los patronos
—reducción de horas a la semana, vacaciones
pagadas, seguros da enfermedad, asuetos para
la obstetricia, etc.—, y la constante preocupa-
ción empresarial de Introducir un utillaje cada
vez técnicamente más ágil, que —repito—. «ga-
ne tiempo», es decir, dinero, más dinero. Aun-
que no lo parezca a simple vista, esto es el
origen de la «prisa». Todas las «prisas» que
practicamos están, de cerca o de lejos, vincu-
ladas a la realidad primarla del binomio tiempo-
dinero. Una gran parte de la crlspaclón coti-
diana a que está sometido el padrón munici-
pal se reduce a esta Incidencia. Ello Involucra

al «metro» y al avión, los «digest» y los mé-
todos de «lectura rápida», el teléfono y el te-
legrama, la desaparición de las visitas familia-
res y de las tertulias literarias, las. comidas
de trabajo, el taxi, los caldos de sobre y los
condumios congelados, la ropa confeccionada y
demás ofertas de grandes almacenes, el tran-
sistor, las xerocopias... La lista sería inaca-
bable. En realidad, todo nuestro sistema dé vi-
vencia y de convivencia está condicionado por
la «prisa». , .

Quiza no nos damos cuenta de las dimensio-
nes del problema. Puede que se deba a la cir-
cunstancia —estructural, |ay!— de que no to-
dos los «tiempos» se cotizan a igual tarifa.
Un presidente de consejo de administración,
un cirujano egregio, un «cuadro» dinámico, per-
derían dinero —tiempo— si se echaban a la
callé como peatones. Y paradójicamente, po-
dría decirse otro tanto del albañil o del ofi-
cinista: han de coger el «metro» o el autobús
porque dé lo contrario perderían, también, tiem-
po, y, en resumidas cuentas, dinero. No intento
establecer paralelos, que resultarían ignomi-
niosamente crueÍ63. Me limito a subrayar dos
proyecciones contrapuestas de la misma «prisa».
La intención común, paradójicamente común,
reside en evitar «pérdidas de tiempo»; un tiem-
po qué puede revertir en otra eventualidad, de
Ingresos en numerario, o de ratos de alivio,
como son los de dormir, o pensar en las mu-
sarañas, o charlar con una copa en la mano,
o cumplir con el débito conyugal, o escuchar
música, o no Importa qué. Sólo los hijos de
papá, los monjes, los Jubilados, los hippies, los
miembros de la ciase política, los mendigos,
disponen de «tiempo» a la manera tradicional.
Y lo aprovechan para pasear, polemizar sobre
él sexo de ¡os ángeles —marxistas, incluso—,
escribir poemas o monografías filosóficas, to-
mar el sol, conspirar, chuparse el dedo y, en
suma, entretenerse a su aire. Ellos no tienen
«prisa». Lo de los obreros parados es otro asun-
to, claro.

Diré enseguida que la «prisa» ha dado de sí
lo que había de dar: una «ideología». A veces
recibe el nombre de «eficiencia». Esta es la
versión para horteras y chavales del marke-
tlng, para titulados menores —antes se . les
designaba con el nada desdeñable epíteto de
«peritos»—, para el ciudadano normal i fascina-
do por la tele. Otra versión, más espectacular,
y aventurada, es la 'de la cucaña: la pasión de

«hacerse rico» aceleradamente. Luego, hallamos
las inocencias diarias del conductor de auto-
móvil privado. Un grupo muy considerable de
padres de far/iilia —y de madres, y de hijos e
hijas— ya dispone, en estas latitudes, de co-
che propio. Situado en la calzada, el vehículo
no es sólo un sistema de desplazarse de un
lado a otro, sino también, o sobre todo, la
tentación de la velocidad, «Velocidad» y «pri-
sa» suenan a sinónimos. Lo son, hasta cierto
punto. Sólo hasta -cierto punto. Las carreteras
están llenas de conductores que, sin tener real-
mente «prisa» —quiero decir: una prisa justifi-
cable—, circulan a «velocidades» alarmantes.
Ya no intentan «ganar tiempo». Con tremenda
•frecuencia, para ellos el «tiempo» no supone
nada. La «velocidad» les embriaga. Puede que
convenga hacer la distinción: «velocidad», «pri-
sa»... Pero ia «velocidad» es un epifenómeno dé
la «prisa». Contando con que el coche de motor
a reacción está al alcance de los bolsillos de la
lumpenmesocracla...

Sería abusivo meter en este saco la san-
guinoleta estadística de los «fines de semana»,
«puentes», «operaciones retorno*, y otros dra-
mas de la carretera. Son muchos los que se
matan o mueren a causa de la poca destreza
del chófer, o de la falta de destreza del chó-
f,er antagónico. Pero, ante el volante, la «prisa»
ejerce su nresión: como una pulsión irracional.
Algunos intentan «ganar tiempo»: llegando al
punto de destino «antes», dispondrán de más
ocasión para el ligue, el copetín o la modorra.
No siempre es así. Ni mucho menos. Hay el
parnasianismo de la velocidad: "correr por co-
rrer. Eso no es «prisa». Seamos circunspectos y
no confundamos las cosas: una gran mayoría
de los coches que van embalados por las ca-
rreteras —singularmente, por las «turísticas»—
no van animados por una «prisa» mínimamente
real. Sólo que la «prisa» se les ha convertido
en un fetichismo rabioso... La «prisa» que sirve
para «ganar tiempo» —para «ahorrarlo»—, se re-
vela finalmente en unos días más de vacacio-
nes. Un camping estival, de aspecto plácido, es
un coágulo de prisas dificultosamente practica-
das, durante los restantes once meses —u On-
ce meses y medio— del año, en una gran capi-
tal apiñada... La «prisa»... Convendría refle-
xionar a fondo sobre el tema.

Joan FUSTES!
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INGLES EN LONDRES O BRICHTON
Nuevos cursos empezando cada mes. Estudie en el centro da Landres
o cerca del mar, o un mes en cada sitio.
Exámenes de cursos en Oamtonidge, cursos inglés comercial.
Alojamiento en familias inglesas. • ,
Prospectos ilustrados desde

S t . G i 1 e s • '
192 Oxford Street, London W.l. England

CARNE DE CONEJO
La más sana y rica en proteínas

CRIE CONEJOS
GANE DINERO
Solicite más información

EXTRQNA. Menéndez Pelayo, 29
Teléfono 227-46-55

COLEGIO ALBOR
. Calle Gomjs, 102 y Paseo San Gervasio, 97. — Tels. 247-07-39 v 247-55-38

JARDÍN INFANCIA — PARVULARIO — E. G, B.
Grandes Jardines, sol, ciases espaciosas con un máximo de 25 alumnos

Profesorado consciente de la responsabilidad dé su tarea
Matrícula abierta a partir del 20 de agosto, de 5 a 7, en la calle de Gomia, 102

Media pensión — Servicio de coohe


